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ALGUNOS DATOS SOBRE LA MEDICINA Y SU EJERCICIO EN BQLIVIA 

~ 

Epoca ~olonial. 

IV ' 
(Contin uapión) 

, Agentes:- Terapéuticos. 

Es curioso el papel que desempeñaban los médico8 
d~1rant0 ~l Kº~:fl'l]O incásic? , \' ~un qua.pcl_o !3 8 tiene sa­
bido que 108 curanderos n1d1genas poseian · el eono­
cimiento de las: v1ii;t:udes medicinales de muúhos vege­
t ales, espeoia]~ént.e de los tóxicGs, no, ,es menos cierto 
g~e lá, práctica del ~rte con'sístfa: en . m~ltitud de su­
per~ticiopes - ,údícl1l~E; .. )" ·a.un 'á vecys 'absurdas. 01ga-­
ni{?$ . lo que di~e n(? l Padre Oalancha, de los · hechiceros 
que se asimilaba1;-i á los médicos dnrante los primero 
días colonfal'e, ': 

(tA.via en esté Perú grah número de echizero , )' era ln cn usa qne 
los Reyes Ingas ordon:n·an én sus lcyés, que todos trabajasen y co­
miesen del sud9r de sus manos, y que los im1iedidos, contrecbos ó in-
1,tábites :para 1abraI?,ias ó guerh1s :11)renaiesen á eTbo1arioR parn curar 
enfermos, ó aprendiesen {L echizeros, para ministros de sus ídolos. Era 
oficio dé flbjos. y a í crecio en númtiro 1a multitud de echizeros. Con 
ellos cóusultan · cuanto an de azer, y lo que dndan. Y , esto pi­
clon socctros dé oeacione. para negociar de las guacas ~ns preten­
ciones . . Con estos y con los echizeros se confe nYan, y les imponian 
asperas penitencias. y ii que. diesen oro, plata,· ropa ó comi~as á l~s 
gL1acas y lpo-ares sng;rndo. y a que : ymrnsen tres y cuatro dias, y se1 
ineses contignos, y ü, que se estuviesen de un lado tantos dins, y tan­
tos del otro sin menearse, y otras aflicciones llenas de crueldad, que 
cumplían :L la letra aun.que. muriesen en _ ellas. A estos llamau Auca­
c.hic, y en el Cnzco Trl111n8, con fiesan a toélo su ay11o aunque sea su 
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1n111cr y LJO. Estas y otrn superLicioues Lieueu, y todns e fuuda11. 
1i en miedo c'1 e11 ase:rura1· sn com ida, y nnhns cosns en poder <·011 
.wt/1ul uever su chidm». ( 1 ). 

« Los indio· que ejercían In medicina 6 arte de cm·ar los eufc_r­
rnos, hacían coll una solá varilhi ó hueso de ave ó pescado, una pic­
<lra. sucl t~ ó semilln. de planta, que gnnrdada de antemano_ en 1~ boca 
pam decir despues que la sacaban r:Jrnpirndo de las hendas o parte 
afecLa del dolo1·, con algnnos O'estos ó visages, exclamnciones ó cere-­
monins igual'mentc vn Has que i nútih!s, hacían creer qne conocían lM 
t•11fcr111 e<lurles y la.: <·nrnhn n mejor qnc (.; nleno é Ripócrates». (2). 

~11 cuu.1110 :'t la T ern.pe1Íl,ica. de los t iempos col~-
11inlei.::, es intere::-;n nt n connc,, r e l arsenal r¡11e se poma 
al alcance de! v11 lgn, q11 e en gran parte es el mismo 
que se usa en la m e<licina moL:crna, p ero que se la 
em pl ea ba bajo otrn concepl'o. 

Copiamos ad integnt:m lo c¡ue el Padre Barba dice 
e n !,11 tratado d el <<Art.e de 108 .Metales >). al hn.blar de 
loi.:: que se usaban 0 n m edi c;i na, por t.ener vivo int.erés 
para. el prese n~e tTaba_jo. 

De las facultades ó virtudes de las cosas minerales. 

i< Daré li II á este tl'atndo, oou 1rna l'elacióu bre\·e de las Yi rtudes, 
◄1ne las cosas minerales, tienen en ol'den á. mediciua del cuerpo bu-
1uano además de las que quedan dicba,s, parn que los que las mane­
jen, sepan uprovechnl'se en las ocasiones de ellas, obran algunas por 
prnpiedad oculta de su cscnci:i <i por sn forma especifica , y otras bn.­
c~n efecto, rnerli:intc las calidnlles rl e meta.les que tiene11, contniriA.S ;'1 

los temperamentos de las enfermedades; de las primeras,. se oponer.1 
unos ü. los venenos y otrns :\. diferentes males, y e11 tre las qtrn son re• 
med io, contrn el veneno, unos cnrnn la peste, como la rsmeralda, In 
t ierra lemnia y la 0011e11ia: otros son contra un ,·eneno solo. como lo 
es el z/4/iro bchi«fo, contra los mordeduras Je esrorpiones; el m:ufrP. el 
nitro y la raparros({, contrn las mllmnpa-~ ú ongos veneno os; la sal 
puesLa p9r emplasto contra lns mor<lcdnras de las ?'iboms y e8rmpionr.~ 
y bebida conLrn el \'eneno del opio y de los ongos, de las que con h\ 
dicha ocnltn "irtnrl , cnmn lns enfermedades. al!!nnas re traiían1 la san­
l!'l'e de cualquier parte del cncrpn corno lwce la P/J/(t/ila; otras co1To­
horau y fortalecen el cstcinmgo, <·rrnndo pend ic11tes del cuello se traen 
sobre él como lo hace el ,ia.pP \'el'daclel'O; otrns ligadlls ni bl'a7.o iz­
quierdo, prohibeu los (lborlos, como lo hace la pif'drn de la Águila, 

V que los griegos llaman oi!P/f .~, y si se le nta al mnslo izqnierdo, can­
$8, el efecto contrario, como tamhien lo hace el .iaspe.- Ot.r·as purgan 

(1) Calancba, Libro IT C11 pitnlo XII. 
(2) Relación Geográfira e· Historia ele Misiones por Alb('-ar. 
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los ltwnore~ .<Jnresos corno ¡0 hace ltt piedm i1J1rm, otn1s. l,_1 JJtf>1rt11colirr 
como la pwdra armem·(I ,í rt'lmrür otras provocH11 el bom1fo como lo 
hace_ !a misma armeuia, la OQ·isó~oht ó A t-incar, lit. rapa!'rosa Y el 
p1·ec1pitarlo.-Entre las que obran con calidades mn11ifiestas de l~s ele­
mentos. (aunque son, geuernlmente desecativas todas las cosas mmera­
les) _algunas c~l_jentan el cnerpo como el alumbre,_ la c(rparrosa, el 
crt~chi.tes, el 1msi, el sóri, la malanteria y el cardemllo: o_t1•os lo . en­
f nan, como lo ha-ce la fierra r:retria-, el "estÍl'-in ó rmtúnonw, el alba­
/jalde y la _qreta. ó liiarr;irio.-Ot;nts eon las segundns · cnli<lades que 
poseen, ablandan las durezas como lo hace la ríf¡ata, por el mucho 
hetún qc que participa; ótl'as al · conbrario endurecen las partes blan ­
das como la JJied1Yt de plomo y el estiivfo.-Vnas ahrc11 las porosi­
dades de la piel como lo hace el nitro y su espuma; otrns las cierran 
como lo hace la ÜP1-ra, srtmfrt y cualquiera otra viscosa y tenás, des­
hacen algu11as los ,¡¡udos .Y loban.ilf os y !JOmas condens?.das en los cuer-
pos, como lo hace la piedta matcw y )a mar!}ar//ct)). · 

«Otras cicatriza.u las úlceras, como lo hace e! caldútis, el misi y 
el ttl'it>nb're.-Otras corí1en -la carne, como< lo háce la ffor de la piedta 
a. frt, la cápan'ódt y el canlenill'O; pudren otras la carne, como lo ba­
ee la cal viva, el oro¡Ji?minfr, la sanclttrata y ·,1a c1J·isóro1a; so11 veneno 
el so~iman, el oroph1n·e?ife, · 11a1 'snndamcrt y cttl ' viva. porgue corren y 
yire::ideu las entraíías.-S011l0 también el"y¡éso; el albrrJ¡alde y el fá7r'.(J 
ralrina,do, porque cei;rí,1,udo In: víHs (t l@s· c:íspirit;ne. abogan)). ( 1 ) . -.. 

1 '' 
• 

1 'ffil , Pad1·0 Calanchn. a·1 hablaJY· de ·]as aguas; que lln~ 
ma maravillosas á las cjue existen en 'el Perú: expresa : 

. . . 

«Que Acosl:.a, Fr. Greg9rio E;-ardiá, Simón Mayolo, Masco. Botero, 
· r el Oidor Solorzano, ha.blan de s11~ preciosas propiedndes y que solo 
éÍ1 las cien·as ' del Cu¡-,cq Y (fühquisadl., hay algn·na agua, que á taló 
cual persona crian i11chazo11és en las gargílntas; t¡ue 11:tman cotos y en 
pueblos de las cieua.s '¡:¡zici ''i:í f,imti. crian nl-µ-u11as ,1gnas berrngas». 

«Tiene, el , Perú gran nn.mero de baños y terma de aguas ca­
lientes én las m,18' Provii1cü s del Re_yüo, q ne sirven de botica i rnTia · 
enfermedades, u nas '11ace11 i rviéndo y se temJ)lan :i11dando, otra nacen 
tan templadas, qae e? los ,mismos mnnautiale dan RHln ;¡ y causan 
regalo y ronchas- an'oJau nu cuerpo d~ '~gua y en la mesma madre 
•e divide en dos brnzos, y el uno sale uv1011do, y conserrn lo ardiente 
muchas leiruas, . y el otro sn le tibio, y á dos cuadras e· va frio y al 

.... 1' u 1 • a · ' tFe1upo qne Jo <lemas "C ye a. .i!in as salmas e Yrcrr11a una jornada 
de Potosí, sus nrroyo, crían excelente· sal». 

«J?iedras medicinal e: ,ería much::is para la , angre, íj,1da, orina, rcu­
n1as y- lec ·e .Y la piedr,t y,,ie llaman dé fos Lipez, azul y Nnle_, e el mál 
p ·ovecboso snnple, qno ~1·1a la natnmlez,a para cm:ar nlcernc10nes, llaga,., 
y cicatrices: llnsc ermlcnr llo, alumbre y grnn copia de pieclrn azufre),i . 

( 1) Arte de lo:- metales, en q ne se enseña el verdadero Lcncfi­
<.:LO, de los de oro . . v plata por azogne, etc. etc. por el Licenciad J\:t­
varo Alonso Barbn. :Mndrid, 1729. 
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,e La piedra [man e da en varias partes de Reino, mncha en la 
C;rnt,idad, y efica1/. en In virtud». , . 

« De árboles y yerva.s salutiferas, que produzca el Pern se pnd1era 
llenar un tomo y referir ,milagros de la natura!P,za. Del {~rbol molle de 
que abunda todo el Perú en. sierras , y en ·llanos. Sn 1rnel _p~rga¡ su 
resina echa emplasto, resuelve, consume y estirpa fríos env~Jec~dos, de 
.sn fruto á mas de la miel se ace vinagre. comestible y los 10d10s acen 
una bebida muy estimada; sus ramos y ojas cozidas neen sa,lu~able la­
,:nt.orio y · fomeutaciones en algunos males y seg-un los 111edwos afir­
man este árbol es esUtico y caliente; su leche des~ze lns .nnbes de los 
ojos. sus cogollos 'limpian los dientes y aprietan las encias cou buen 
olor y no mal gnsto, no pierde la oja en ningun tiempo. Del maguey 
nzese miel, vinagre, chicha: de la vnra y ojas se hace yesca! ~ogas fner­
tes y pita, su fruto sirve de jabon: la quinua, eficaz medicina. contr:a 
molimieutos de cuerpo y peligros de pasmo; el pincopi,1co remedw uni­
versal de varias enfermedades. Dase un ,irbol que llawan de mlenturas 
en tiena de Loja, con cuya corteza, color _canela y echa polvo, quita 
lae calenturas y tercian.as. Dase raíi(rjistola, -zm:zaparri:tla, y quinaquina., 
la coca, san_r¡re de drago, ruibarbo, falllarindos, bálsamo, aceite de amzi­
ma, alamawa, y otras recinas y· gomas . para diferentes enfermedades. 
El t,a,baco, milagroso siempre, si se aplica la oja para que aproveche su 
virtud y dañosa si se continua por ,·icio». 

« El Maese de Campo J unn de ::ifontenegro, hom brc valeroso, noble 
y el mas ilastre de aquel Reino, criollo de Ohuc¡uisaca, fue el que des­
cubrió las virtudes autivenenosas del tabaco en una expedicion que 
hizo contra los Ohirignauos observando que neutralizaba el veneno de 
las flechas de los salvajes». 

«La contrayerba que se descubrió en el camino de Oocliabamba á 
Mizque, para la 111ordeclura de las víboras. Dase en este Reino un gé­
nero de t;arrlones (ay muchos en Mizqne, Cochabaruba y eu los Char­
cas) gne la frutn son irnos ?:ranos 11 eg-ros, al modo del a¡rí, y pare­
cidos ,.'t la e3tafisagria, llamanse th,(tiuiro. Si estas [Jepitillas se dan en 
vino ó en agua, sin que nyan comunicado su virtud, emborrachan, si 
se aumenta la cantidad, adormece todos los miembrns, y In. toman lo 
que han de ser atormentados: si se añade mas, deja al que la torna 
dormido veinticuatro horns, abiertos los ojos y rieudose, y si lo quit'­
reu despertar, se le pone \'inagrc en las narices, ó ceniza en la frente, 
pero si cargan la mano malia. ('ríase otra yerba, qne comnnmente se 
llama la yerba del pilo, porque un pitjaro llamado así, la tiene por 
medicina cuando n de pnrgnrse; es yerbeznela pequeña, y ccbc\,ndoln 
molida, desluce el hierro ó el acero. Los delincuent,e mns aerrojados 
desazen prí$iones y uyen de las citrcelel'. En Potosi, cu los Charcas 
y en aquellas co1mn·cns .Y territorios se valen mucho de ella Jo la­
drones y encarcelndos. Ri la yerba no es muy fina, qnlebrn el yerrn 
por donde se ponen los pol\•os, y Ri es finfsimn. ó fresca, lo de­
saze, que lo mas fuerte del mnndo 1lesnze Dws con lo mas umilde 
del campo». ( l ). 

(1) Calaucha, Libro J, (!apítnlo TX. 
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El jesuita A costa en su I-n:sto•ria Natnral (l ) así 
como el Paclre José Gu evará en su Historia del P ara­
guay (2 ), consignan d escripciomes de vegetales 'usados 
en m edicina. 

El ~na Esta Vela, dice: las medicinas para alivio d el 
· cuerpo, muchas le dá España, (habla de Potosí) y los 

más di versos reinos de las Indias; pues ellos tienen una 
gl'an excelencia , que el divino Creador l es puso cuantas 
plantas, .árboles, yerbas y fiares hay en el mundo, que 
todas se hallan, así en. el reino de] Perú, como en el 
de Chile; así las de virtud, como las nocivas, con las 
que, en ocho boticas que tenía Potosí, dos en .los dos 
hospitales, y las demás en el imeblo, se hallan cuan­
tas medici1~as y compuest,os necesitab~ la poca salud. 

A propósito de estúdios botánicos, no podemos pa­
sar en silencio sin · recordar , aquí. la importante obra d e 
los SS. Hipólito Ruiz y José Pavon, titulada: «F/01·a · 
P e1·uana y , Chilena ,,; Desc1·ipdones y pinturas de las p1 an­
tas ele ambos ,pai"ses. distn·bui,das segun el sistema. Liºnneo; 
con caracteres rej01·imados • de ,muchos · géneros - conocidos, 
de la cüal se h"an publicado p Rom.a tres volúmenes 
en 1798, l 7'99 y 1802, quedando a1)n muchos volúmenes 
in~ditos, obra que 1;epresenta el t.rabajo de once años 
de estudio é 1n vestigación. 

El volumen pnblicado en Madrid · en 1794 pül' los 
autores, bajo el nombre Pod1·omus, nos - Il;ace saber qu e 
llegan á 2,400 las descripciones el e- ' las especies · y al 
de 1,800 las figutas. · 

Aunque -lds- allt.ores c;it,ados no · ::;e refi eren al .Alto­
Perí1, bien se comprende· la importancia científica d e 
sus estudios, por hallarse su territorio com.prendido en­
t.re Chile y el Bajo Pert1. 

Merece ciliarse tambien la lnfrocZución rí la histo-
1·1a natural de la P1'oV'l:ncia de Cochabamba .1/ czrcunve­
cirws, con sus pl'oducciones, obra de D. Tadeo Haencke 1 á 
fines del siglo X VIII , por relnoionarse á los progresoR 

(1) Historia natural y moral de las Indias, etc. por el Padre ,Jo-
$eph Acosta. Sevilla, 1590. . · -
, (2) Historia del ~arag-uay, Rio <le la Plata. y Tncuman. por el 

P. G11evara. Buenos Aires, 1836. 
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médicos. Ti-abajo qne se publicó en 1809 en París por 
Dn. · Félix de Azara y anteriormente en 1801 en el «Te-
16grafo Mercant,ib; de Buenos Aires. , 

La obra del Dr. Martín Delgar, sobre plantas y otras 
sustan.cias medicinales por ser iuédit.a, no ha pedido 
prestar servicio alguno. . 

En 1 783 recorrió los Virreinatos de Buenos A u e · 
r el Pení. el D1·. Juan Mandoutt.i, nat.ura l de Praga, 
ocasionando gran bnlla y novedad, á tal punto 9-ne -me­
reció el reno:mbre de nuevo Esculapio.-Se dwe que 
viajó por toda.s la capitales europea~ «d~jando en toda· 
ellas las proezas de sus vastos conocimientos».-Dejó 
un formulario para perpetuar su memoria, cuya última 
edición es de 18531 en la ciudad· de La Pa~.--Copiar-nos 
!1. cont,inuuei6n algunas recet,as para que se vea: en toda su 
amplitud lo que éra la terapÚ!.bica en los siglos X VII 
XVIII : 

Alwgos.-Toma n1azamorra sin á.dereso alguuo, y en la escu<li11a ó 
taza polvoréala con ·polvos de moscas lo que tomen los tres dedos. 
Cotos.-Hacer gargantilln de huesos del espinazo de virnrns y ponerla 
sobre él, que poco á, poco le consumirá. E111pei11 e, ,¡ manchas en el ros­
lro.-1foc1e una porción de horn:iio-as con, &'ll, y hecho á manera de 
ingaento, úntale· én las mai;i.chas ó empeines. Embria.rfuez.-Los bue­
rns de la lechuza batidos er\ vino y dados á beber, hncén que el afi­
eionado á. él lo aborrezca para siempre. HinrhazonPs.~EstieTCol fresm 
c\o vaca cosido, eu vin◊,. ])ast,a qu~ sé , esp~s~,. aplicarlo caliente como 
emplastó: ó tapar con hoja de g,rnyaba c.:qoida.-. Ji)/ eufenno i 1¡10-

1·ita?-Toma la oriml de el y lecl1e de mujer, y si la J'eche se cuaja 
eucima de diéhos orh1cs, es de vida y si no h10rirá. Lam11arones._-To­
ma orines de mujer preñadH, mesclados con harinn de tri¡ro, y haz una 
tortilla y ponla al rescoldo, y desvués de heoha ponla sobre el lampa­
ron, si no tieue materia; porque ~i la tiene, e , preci o, abrirlo_. Lncu­
ra.-ú n huevo asado que e té bien duro, puesto 011 la nuca y darle tt 
beber 4 reale.· de triaca; luego se le ,pof!e eu el estómao-o una gallina 
abierta con tripas hasta enfriarse, y mudiu· ela con otrn nueva hasta 
r1ne se le quite el nuíl. Oidos.-Dolor en ellos.- 'l'orila huevos de hor­
migas, leche de perra y bien mezclados echa et\ el oído y tápalo con 
un a,l~oaón. Itl. ¡xtrn rt zwnhido.-Sangre de paloma blnnca goteada 
<'aliente antes de cuajarse. Qjos ton n1wfl.- rinc ele mnchachos . en 
\'ino blanco, ruda y rai1, de hinojo, bieu 11,Hwhac;ndo., e esprimen por 
p:otas en las naves frecuentemente, concer nindosc lioca arriba. Orinar 
.wmgre.-Estiercol fresco ele cabal lo, cocido con vino y or o-ano puesto 
como emplasto sobre el ombligo y remuchu•lo. 0¡Jilación.-l\1edia taza 
de orines, sei onza de Yino, méclia 0¡1za de nzúcnr y todo mezclado 
hehe de ordinario en ayunas aunque la opilación ·ca ·ae comer t ierra 
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sanarás. Pe~cts.--'-La agua de bosta de caballo sacád.a por i:tlquitara. 
P-ara despedir las JJares.-Hi·el de per1·0 eh vino. 8aktii,, 2,ara cóiiae,­
oada.-En los meses tlc • Septiembre come todas las mnñ!:írtas · cog'óllo 
de foda en ayunas, y so11se1·vnrás la salud. 8an,qre por ltts nct.rices.­
Ouei:nos de. carne1'0 quemados y J\echo polvos, d!llos á beber con un 
t~n·on de azúcar. Sorderá.-"-'l.'oma el corazón de O'Bllina ó de carnet'ó 
soasado, esl?~·ítnelo en los oidos y tápalos con los cirnzones en pedacito: 
cu proporc1011 y duerme con ellos · nue'.,;•e noches. 8udór.-E1 hígado de 
zorrillo ó zurro, hecho polvos se echa una narjgada en un poco de 
agua poco más que tíbia que te hará sudar copiosamente, y es eficaz 
par~ el pasmo, tttba ·aillo y ' otros que séa preciso ~l sudar. Tifta.­
Est1ercol ele pato heclm polvos y mezclados con viuag11e untar con él, 
Y en su defecto· flor de manzanilla en lugar de estiercol. Tiriáa.­
Toma dos huevos ponlos al sereno · cubiertos de agua y por la rna­
naña les quitarás las claras, los llenaras de orines frescos, revolviéu­
dólos con un palitó; los to1n'as en aynni:1s. Parct guitar las seflále.· 
de la. t:iru/ieltlt.-Poute tlel n:iismo modo la g-l'ftza de la criatura recien 
na 0 ida. . 

Doscientos año8 antes que ·- M andoutti pu blicaAe su 
formulario, el · Dr. Nicolás Monardes de Sevilla, di6 á 
lu_z. en 1580 su célebre tratado t< De- las cosas que tra.en 
de nuestras Indias Occidentales y que sirven al uso de 
la Mediciua>5 .-En este tratado si hay presm·i pcione 
parecidas á las de Mandoutti, en cambio se t.iene la 
descrip~i6n de muchos veget.ale.s americanos, el uso de 
ellos, con alguna~ láminao y la cita de opiniones de 
autores ant,jguos como Dioscórides, Serapio, Razis, Ga­
leno; Avenzoal', Avicenna, et.e. 

H fl :1quí algunas descripciones: 

<( Del Payco enviaron me una yerba qne e11 el Perú. llaman Pnyco, 
son Ull/.lS hojas de la rnánera de hojas de 11/inten, de aqnella h~cbura y 
verdor, y como vieneu secns estan muy delgadas~ gust1tdas tienen nota­
ble mordicación, que parecen . et· bien c,,Jie11tes.-Hecha polvos y toma~ 
dos con vino, guitn el dolor de ijada, lJUe proviene de cnnsn frins: 
cocida y" hecha emplasto sobre el dolor lo quitn: y hace el efecto que 
llicc, porque yo lo expel'imentó, y . nccdió bien y hizo manifiesto pro­
\·echo». 

Hablando llll otra part t~ de la Pjedra de ijada, que 
probablernen1e por In descripción se refiere á la$ pie­
dra,· de malaqu,"ta siNcntadn. mny compactas y de un 
hermoso colol' verde que 11sa ban lo· indjos en sus ador­
nos, la recomienda para expeler arenas y piedras: 
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a.Tanto que un gentil !hombre .. qué tiene aquí úna~ la mcjo1' de­
las que yo he visto, teniéndola puesta eu el brazo, le. hace expeler tan­
tas arenas, que se la quita muchas veces, porque piensa 9 ue le hace 
daño echar tantas, y en ·quitándosela, notablemen_te las deJ3: d~ echar, 
y ep dandole el dolor de la ijada y en poniéndosela,, lo d1srnmnye ó­
quita, cop_ expeler muchas arenas y pedrezuelas)). 

El ariqueño Dn. Hipólito Unanué, reputado_ ~orno el' 
sabio peruano que abarcó la política .Y la medicina con 
ign~l l~str~, h_a contribuidq á 

1
np d 1darlo _al p~·ogre~o de­

l~ ciencrn peruan,:;1,.-Important1s1n10s t,rabaJOS btera:·10s y 
mécl.jcos publicó en el « M ern•ur.io Peruand)): estudws so­
bre la coca: el tabaco, 'el cli111a/ de Lima, donde se con­
signan las primeraºs1 ooservac1iorí~~ m.eteoi;o]ógica.s g_ue. tj,e­
hicieron en el Perú) la I in1t rndqcción á la descnpc16n 
científica de las plantas qel Perú, estudio ~e la vacuna 
de· la disenteria, etc. etc.. son un recuerdo d e la labor 
v talento dé U nanué. I · 11 , ~ 1.1 1 ,. 

· ·Min.iétr6 e Hacie1.1da eri 1821, ~Consejero de Esta­
do Presidente· .del pri'n1er bongreso que 'ió declaró be­
nemérito ·-á la' pátría ''en' gÍ'ado :emin~lite ; Miuist.ro de Jus­
ticia en 1826, Unanu1é ha• siao' un .. faro para el Perú en 
las posÚ·imería~ 1 ti'el siglo ·X'.v IT 1/ principios· qE-tl XIX. 
Un pronóstico Sl!Yº I se 'éh'.llrril-ple' 'bast'a hoy, cuando decía 
al inauguraf· el 1anlfrt.eat./b ,de I /1:r:n (' 1: 1 Q'ue el aguardien­
te, la introdudcí6n ,...de ' negi:'os,' ~as 1 •virúeras y e l saram­
pion, eran rayos d53st.ructores' CJUé1 casi' habían extermi-
nado á los indios. · 1 1 '1 1 ,,,... • 

Los n~turaiif¡ltaE\ R\1iz , y, Pa,pon ~~d~carou una plan· 
ta en su «Flora P~rµaria?~, . u honor I de U naQu '- con el 
nombre de « Unanuéa fabrífaga,> . 
. En las desm'ip-eion_es · ~ t ,1 _had~. ~n el «Mel'curio Pe-

ruano)) Do . .José Ignac10 ·Ue(.'f nandc ae algunos partidos 
d I P I • ' ,:11, [l • 

e eru se cont.iene,n prec10sas nap-ac10nes de vegeta-
les para el uso de la medicina. 

«El Mercurio Peruan9)), periódico qu empezó á re­
dactarse cm 1791, contiene foultitud de artículos de his­
toria nat.ural, que han influido directamente sobre los 
progresos médico durante la época colonial. 

1· 
(Oont.inuará ). 

V. ABECIA. 
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Presidencia del Instituto Médico Sucre. 

Sucre, 11 de abril de ·I 905_ 

Al Sr. Dfrector del Instituto Nacional de Vacuna de Chile. 

Señol': 
Santiago. 

Hace algunos años que cultivamos en este Inslitnto 
la vacuna anti variolosa con éxito completo. . 

Des·eando establecer relaciones entre esta asociación 
cjentífiéa y ese respetable Instituto, á la ve1, que con el 
obieto de comprobar si la vacuna que preparamos, trns­
port.ada á otros países, no pierde su virulencia, nos pel'­
rnitimos en,,iar al 81·. Director, una caja conteniendo 12' 
ampollas de vacuna, á fin de que se sirva hacer algu­
nos ,ensayos con ell:a; ~ quiera comunicarnos los resul­
tados que haya obtenido . 

Est.imarfamos al Sr. Dirnct.or, quiera ú su vezr 
hacernos üna remiúón de la vacuna preparadtt en esa .. 
ciudad, para el 1ni~mer objeto de ern;ayarla en ést.a. 

Tengo el agrado de •remitirle el Nº. 1 º. de 
« La Revist.a del Instituto Médi90 Sucre)), donde se en­
cuent.ra la técnica que seguimos para Ja preparación de'l 
fluido vacnno. 

Con este motivo, me es honroso ofrecer mis res­
petos al Sr. DirectÓr, Y, suscribirm~ su atento , 

Seguro-Serndor .. 

INSTITÜTO DE VACUNA ANIMAL 
Santiago de Chile. 

(Firrnado)--M. CuÉLJ,AJC 

,.. 

Junio 12 de 1905. 

Al señor doctor enca1~ga.do de la sección d e va-euna ari1-
mal. en el Instituto Médico Sncre. · 

Señor: 
He tenido el honor de recibir la nota de Ud., fe­

cha. 11 de abril de 1905, y tam bien el número de mar-
2 
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zo de la ((Revi8ta del Inst itnto Médico ele Sucre)L Pe­
ro la encom ienda postal con los t·, u bo8 el e vacuna me 
11eg'6 ·cerca dt1 11n m es desp11~s. El consiclerab1e ~traso 
de esta p:utl~ importante de 8U envio no perjudwó fe­
lizm enM al Huido, qne dió loR 1'8Sul1ado!:- rn{ts sat.jsfac­
torio . Empleado para vacunar niños, uo se perdió 
ninguna pú~t- nla. Sobre cuatro t.erneras, e l resultado 
foé idént.ico .Y las pústulas ofrecieron los caracteres máti 
tí.picos. 

o rn e a.t.revo á esperar un éx ito tan feliz para 
· los seis t.ubos que mando á Ud .. á pesar d el r esult.a-

(

do obt.cnid,n en C hil e con \: miRma vácuna, tu.n nume­
rusas ::-on las en.usas ele alteración durant e el viaje has­
ta Su ere. Si escapó _el envío d e Ud. á estas malas 
inHuencias, es f:lin Eluda merced á su calidad superior. 

L a d e··cripcjón del Instituto de vacuna anima½ de 
Sucre1 a ·í como de los procedimientos (J ue se aplican 
A la producción y preparación de la vacuna, . son de 
Jo más interesant,e. Ud. me permitirá felicita rle, y 
taro bién sus cola..boradores, á prnp6sito de tantos es­
fo erzos y de un resultrado tri'n feliz . 

Nuestr0 inst,itn!"o pL'iuoipi6 á funcionar en 1888, 
con largos períodos de buen éxit.o, interrumpidos por 
gru.ves dificultade.s, de vez en cuando. La di.stomasis 
lan fr ecuente en los terneros de Ob1le. la fiebre aEtosa 
también,_ dificultan :í veces la produ,:ci6n de una va­
cµna. robusta. y rnmy efic~z. Pero hemos t enido la suer­
te d e e~rit.ar los accidentes y de cosechar un fluido 
siempre puro. 

~I e qu edo, señor doctor, completamente á sus ór­
denes, y tengo el honor de suscribirm de Ud. muy 
atento y St'guro servidor. 

J uuo B.1!:SNA1m. 
Director del iu tituto de vacuna ni1inrnl de ,':rntingo.-Chile. 
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Itas cinturones eléctricos. 

El eminente químico y éscrit.or ci entífi co, · propie ta­
rio de una de las primeras farmacias del mundo, Eir.ili ú 
Merck, de Dannstadt (Alemaniá), ba absu elto nu estra COD· 

sulta acerca de la eficacia del cinturón e•léctrico, diciéndo- · 
nos · que la ciéncia '10 ha , condenado, calífidndolo 
de co1npletamente inúti1. Expre~a dicho señor qu e, 
aunque es facihne!1te- expHcable qne una corriente eléc­
trioa muy débil deba ·t~n'er 1·lugar, humedeciendo la ca­
dena _ del cinturóü con áci·do aeético, no se comprende 
cóo.10 1 podrí::i ·aprovechar 'á:l ··cuerpo dicha corriente, y 
en t~l casó, afüin e Merck; • 8éfia n,{\s indi cado dejarsé 
é~eétlrizal\ poniendo l'os 7Jqs-'pblm; de tm a múquína en 
~óntacto con1 1el cuerpo. '! -· ;..r-. ~ 

A p1~bpósito1 tle '-e . j i1J1tb-esante asunt9, nos remite 
dicho Sr~ un ar tiíc'ulo qué r- e b'a p_ublicado n el <<Sema:. 
na~·io Médico A_f lemán-)):''Oe itfe septiembre p :óximo 
pasado, f- elat:;indo una 1s~~;; hn' d'é la Sociedad Méd·ica de 
Hainburo·o de 1 í/ de Mavo. -·• 

o ' " '. 
1 ,r El Sr. , I'rom nier , e~ h-ibió i..m cinturóll eléqtrico, 

denoh1ina'do (<Vigor>> , que .h1abía si.do úsado por uno 
dé sns cli entes, pero si'l'.'1 1e-l 1d/énor resultado El apa­
rato le · había costado :150 ' ttiarcos·, no siendo sn valor 
re:11 sinb de mfos 10 ma 1é6s, 1 y i;i'o había sido n, a.do 
sino durante algunas ' e,na:na . , 

Despnés· de haber snmergido la cadena en agua 
acidulada al 33 % , l'euntda directament á un gal vanó­
metro, est;e no ind-ic6 sino dós hi · liamperés. De _pué, 
de interponer la mano humed E!cida ent.re lo · el ' etrodos 
del cintur6n, nó reRt.Ó sino una O'OlTient e de o. 9 mí­
liarnperes. 

Esta corrie1:itt: t.a111bi6n tlescéndi6 aún en seguicla 
rápidameni;e .á consecuencia _de la polarización . de los 
disco de Volta, hasta el grado de que al cabb de 
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cun.tro horas 1 la m:inu ya no podía percibir la más leve 
s eñal de corriente. 

Despu~s de n n reposo de 24 horas, la cadena en 
contacto, directo, ya no séüaló sino 0,0 l mili a mpere 
é interponi endo la. ,mano, á lo más O. 07 miliam­
peres. 

Un pequeño re6stato aplicado á unó de Jo¡; eléct.ro­
dos, no sirvi6 ni un instante para la regularizaci6n de 
la i;orriente. H e aquí p11 ef., q ue unn. corri ent e excesi­
vamente dé bil, desapareciendo á poco, é il'fcgularizable, 
e s incapaz de E:iercer la influencia terapéutica más mí­
nim::1.-El mi mo re1:rnlrado, mt1s ó menos, ha sido de­
mostrado por Enlen burg en el examen hecho de uno 
de esos cinturones. Y si; á pesar de ello, cierto folleto de 
reclamo sostiene que ese cint.ur6n eléctrico, es un me­
dio admirablemente ideado, para que la corriente pueda 
dotar á cada individuo de la fuerza eléctrica, de que 
ha menester, con acci6n permanente, r egularizable y ca­
paz de curar todos lo8 males posibles, tales aseveraciones 
no son sin<? faltas groseras á la verdad , propaladas sin 
conciencia y calen ladas solament.e para engañar y ex­
plotar al público. Con tal motivo! concluye ';rrommer, 
expresando la aspiraci6n de que se prohiba de una vez 
y _judicialmente, ese «hum bug yankee )> 1 y la redacci6n 
del Semanario. al terminar, observa qu e ya ha tenido 
lug~r en Berlin la probibioi6n de dichos cinturones etc. 

La lectura del arr.ículo que antecede, y las aseve­
raciones en sentido contrario de centenares de certifi­
cados de pacientes, que aseguran haben;e curado con 
el uso del cintur6n <cHérculex>' del Dr. Sanden, nos 
sugieren la conclusi6n de existir quizás pers9nas de 
complexión sumamente delicada y sensible, · eu quienes 
obra aún esa parte insignificante de corri ente eléctrica 
que concede Trommer á la cadena del cinturón de­
nominado « Vigon), y ocurre tal vez lo qu e con los 
muchos medicamentos homeopáticos que d e nn modo 
indudable concurren á la curación de inumerabl es en· 
fermedades.-¿ Y la sugestión, qué papel d esempeñará? 
Por cierto . que el asunto no puede ser más intere­
sante y se presta á investigaciones q ne pueden propor-
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<nonar abundante material para una discu!,ión amplia 
~í cerca de los hechos comprnbados cou religiosa escru­
pulosidad. 

Un tneta1 imposible. 

((El Comercio de Lima», dice de Londres; 9.-El 
precio del Radio ha subido, debido á la dificultad de 
encontrar nueva provisión de él, de suerte que las 
investigaciones relativas á ·su uso se hallan casi para­
lizadas . 

. Sir William Ramsey dice que el miligramo de 
Rad10 cuesta 20 libras esterlinas y que ahora se 
pide 3. 000,000 de dollars por una on~a de ese met,al». 

E. O. Rüc!c. 

El ~adio y e1 movimiento perpetuo. 
(Traducido del· francés) 

La pretensión antiquísima de inventar el movimiento 
pe1·petup ha producido sonris!l de lástima· en los geó­
metras, pórque matemáticamenté, aquel movirpiento, tal 
como se le define, es imposible: todo movimiento ini­
cial comunicado se agota fatalmente, porque el cuerpo 
que ha recibido el impulso está sometido á resistencias 
creadas por la materia con la que necesariamente está 
en contacto y por lo tanto el movimiento se detendrá 
si no interviene alguna fuerza exterior µara avivarlo. 

Desde el descubrimiento del Radio y su emanación 
se ha dicho: 

-He aquí un cuerpo que al pare-:lel' no se modifica, . 
(por lo menos durante un tiempo muy largo) que tra­
baja constantemente produciendo calor y l'adiaciones y 
todo esto es la l'ealización del movimiento perpetuo. 

La afirn:iación no es exacta: el Radio es simplemen-
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te un almacén de energía acumulada; esta Je d_is1ra. 
con lentitud y cuand0 ,se, ag~te con la snst~ncrn rmsma 
todo habrá concluido: trataríase del rnovimiento perpe­
tuo limitado. Sucede lo mismo con uu cuerpo odorífe. 
ro, el almizcle por ejemplo, <]Ue desprende l~ntarn~nte 
su emanación perfun:iad9., siendo menester casi 1rn s1glo­
para agotar un gramo de esta snstancia: en este caso 
hay tam biéu una aparjencia de rnoviiniento pel'petuo,. 
pero siempre limitado. . 

El movimiento perpetuo, tomado en este sentido. 
es posible. pue8to que se realiza en la uaturale~~- t::;ir­
William Ramsey ha eucontrado, mediante cálculo__, muy 
verosímiles, que la vida deJ Radio es de 120011ños pr6xi ma­
men te. Con relación 1 la vida del hombl'e, que rara vez. 
alcanzn {l 100 años, es claro que el Radio emite ener­
gía basta el punto de rep1·esentf1r, as.í ... así .. . el movi­
miento p_erpetuo. 

Una invención muy meritoria consistiría en ballar 
un mecanismo, por ejemp!O--tr e un reloj, que :funcio­
nase sin cesar, indefiniclameote, sin jnmÁs darle cuerda:_ 
lo cual no se ha nodido .realiinr, norq u es ,de todo IJUD · 

1 a h ft íl'fi' •rt_ "r "' ~- . [ ~ 
to imposibl ;1 e'l'o, si 1llmitarhos· la duL ción de este-
pretendido movimi,ento perpét1101 pod remos obtener in­
teresanteR resnltados; así, dxi. ten en el comercio precio-
_0s n~loje&1 á, los que s. (l,;,l G~Je).'clR cttdtJ. ruñQ, k> cual 

y.a ,es en i.cierto · iu.91do,,¡ un ~.1pbrión d,rt" l 1ppvj,11iie~to per­
B~tuo: aq~rnllos, reloje~ _nrnrch.,rn ha~t{t .¡1;00 ·ains sin pa~ 
rarse, p~q·a lo ql!l.e trnnen un podero <J resorte cuya 
en~Tgfo de tensión E)~ disipa muy lentab1eüte. ' 

. Ahora bien, se, eme q,H~ la en~rgía de l Radjo per-
S\$te duran ~e 10 sig:Jps, y,r qQe (:}O ella pQd iera eucou­
t,ra¡:se un reso1te q~e .eu~an obp,re singularmenl e los lí­
nütes del tiarnpo ctisppnible, y, por &ñde se ha pen ado-
en sa,car partido de -es l..a: cir nn~ ta11oia. -

El Dr. Hampson, fís ico inglés. ba imaginado el re­
lpj f;lOOnómico al Radio; por ,'40 franco. puede uno con­
seguir un cent.ígramo de \llla sal de Radio, con l00-
1~~dio-actjviqades, _tomanclp como tér111i110 de compara­
c16n la del Ur~p19; con e$ta pequeíla cantidaJ <le sal 
de Radio se. puede electrizar una plnrná, pendiente de 

, 
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un soporte metálico,; la -pluma será repelida hasta el 
-cont.a?to del metal sobre eL que ella, perderá su carga 
-eléct-nc::v, eu ton ces vol verá hacia atrás y expeómentará, 
. de nuevo, la -acción repulsi:va del. Radio, etc. Este ·fe­
nómeoo se producirn. indefinidam ente como el va y ven 
<lel péndulo. ' . i ' 

, . Un rel?.i ?,is puesto así . dnra0a r lo que el mismo 
R-ad10, -c,?ns1gméndose/ por tanto, una máquina que tal 
VAZ func10naría, sin necesidad de cuerda, por 1o m·e­
nos mtl años; lo , que ·sería aproximarse al niovimiento 
p~rp~tuo, aun cuanao t0da-ví•ar~ estaríamos muy lejos de 
ll, prescindiendo de;l deterioro d.e las piezas, el aceitado 
•etc. etc ....... ~ .. perrD, es• ménester, no ser muy exigentes 
para . q uernrlo todo . de golpe. 1 

ltOS ASTÉflIGOS (1) r 
~ 1 j 

POR 

G. Paul-Boncour, 
Antiguo ~nterno de )os ,Ho~pita­

les, médico del servicio biológico e.n 
la Escuela cle Teófilo Roussel. 

Juan P hilippe, 
Jefe de trabajo¡S en el ,laboratorio 

de psicolqgía¡ fisiológica · en la §9 ·­
bona, p'rofesor de la Escuela Arago. 

Así" como hay estndiant.es cúya '_ do)encia. nerviosa 
~e caí-acteriza por ex'cesiv'a excitaci9n, por sobreact.i­
vidad morbífica, por instabilidad, en fin; así t,am bién en 

d l ., d , , lJ ··a t otros, esa o encrn se tra uce, . en ent.1 o opues ,o, por 
depresí6n, po~· apatía mó_rbida, por ~~ , astenia, (2) en 
una palabr·a. . 

En la misma escuela donde se catalogaba á los 
alnrnnos de la primet'a categoría 'entre los indisciplina-

(1) Traducido de la «Gaceta de los Hospitales» de París. N°. del 
28 de Marzo de 1905 . ....'...Esto trabajo lo i:lestjnn.n sus autores á for­
mar uno de los capíLulos de la fotroduceión de nu libro que tienen 
ya en prensa, titulado ccEstudio de los escolares mentalmente ~mor­
males». 

(2) Asteu-ia. (Del gl'iego). .Falba ó decaimiento considemble de 
fuerzas. 
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dos; los de la segunda lo son naturalmente ent.re los. 
perezosos. Empero, conviene é importa establecer una · 
distinci6n de carácter práctico: hay perezosos volunta­
rios y los hay por enfermedad. 

Los alienistas se han preocupado poco hasta hoy 
de asignar un lugar entre sus clasificaciones á esta ca­
tegoría de anormales.. Ni siquern la mencionan á lado 
de los instables y de los atrasados, justamente - porque 
tales escolares no son dignos de asilo en algún esta­
blecimiento de enajenados. El desmedro q ne los afec­
ta, se cuenta entre las anomalías de menor importan­
cia y les permite morar en el seno de sus familias. 
cerca de los hermanos y las hermanas, ó bien concurrü· 
á la escnela 6 el colegio juntamente con sus camaradas~ 
además, se les soporta en cualquiera parte con menos 
dificultad que ú los indisciplinados. En efecto, el as­
ténico no incomoda á nadi._e, su tranquilidad no llama 
la atención; ninguno se queja de él en clases; no an­
da errante como el indisciplinado y no es de aquellos 
á quienes, de vez en cuando, habría qne conducir á 
la policía. 

No obstante, el asténico se encuentra en el grupo 
de los alumnos pésimos; es el peor de los perezosos, 
escoria de· ]~s clases, retrógrado del que nada bueno 
se puede esperar. Una at.enta observaci6o de esos ni­
ilos, no tarda en revelar su enfermedad uen7iosa: con­
siste en inercia mental casi completa: frecuentemente 
uniaa con no menor atonía orgánica. 

En tales estudiantes domina profunda inactividad 
de tndas las funciones psíquicas: su atencióµ es incapaz 
de obrar, de c:oncentrarse y, sobre todo, de mant.enei:se 
concentrada; no porque ell~L cambie consr.antemeut0 de 
lugar y de objeto, como en el inHtable, sino porque ~s 
inepta para fi_iarse poi· algún tiempo pu e lada :fi_jeza 
acarrearía inmediatamente el cansaücio por agotamiento 
rápido y duradero. En couse<mencia de e a impoten­
cia cerebral su atención evita :fijarse largo t.iempo y 
busca espontáneamente y con preferencia los períodos 
de inacción, sucediendo lo mismo con todas- las demás 
facultades mentales: memoria, imaginaci6n. voluntad etc. 
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Añadimos, igualmente, que las funciones orgán1cas si­
guen por el mismo camino; en 1resumen, el individuo, 
en su integridad, e~perimenta anhelo constante de re­
poso y esa es- .la causa' por la _ que t.ales alumnos se 
complacen en su perdurable apatía, en la•s clases, ·en lo& 
juegm;, en el seno de , sus famjlias,·- durante las vaca­
cjo11e:s•, en todas partes La ley que· regula sns actost 
es la del menor esfuerz0; .convenr,-1dos de 'cyue pueclen 
poco, se economizan. 

~T na clase totalmente a-arnipuesta' de anormale8 de e~ta 
especie sería mny tranq1üla y perfect.ameut.e d1sciplina­
da. Ninguna zozobra · para el maestro por este lado; 
pero tampoco. njr¡.gmia s-atisfacci6'n poi· el lado del deber 
cumplido, y de los pr~gresos ÍiDteleetuales. 

· En el reci-eo la 'actitud general se conserva idénti-
ca: tales alumnos se oc11,pailiÍ .de rn;mad~s, se consagran 
á puerilidades muy ,-in~eriores á. su edad; sus ·juegos 
mismos son . ine,rtes y · completamente •a_jenos á esos 
impul-sos ;.degres de La t-ián:i inifaucia. que goza con la 
conciencia de que vive y · de ·g_ ue obra. Al ver la len­
titud de sus movi1niéntos 1 • su , 1udiferencia por los cas­
tigos: poli las amonestaciones 16 , por los estírnnlos, se 
compiiende la inteD'sidad de oa'.1J1sancio qne les produce 
todo esfuerzo, aún ·para el placer mismo. 

El atraso mental que ~oexiste }1 menudo con la 
1·nstabl°lidacl se encuentra más fte:cuentem8nte todavía 
con la aste_m·a. · ¿No es natinral acaso que facnltades 
que necesitan continuo , reposo se desarrollen lentamen­
te y mal? 

Una palabr& acude espontánc-mmente al espíritu pa­
ra. definir á esos niño.s. , ¿Son acaso neiwasténfros?-M . 
.Mauricio de FJeury, en su obra cc iEH cuerpo y el alma 
del niño)). como observadot experto, ha señal~do per­
fectamente las analogías que los aproxjman á ese gTupot . 
y el análisis de los elementos constitutivos ele la pe­
reza en el niño, lo ha inducido á admitir 1.ccon los 
educaoionistas más experimentados y los :616sofos· más 
eminentes de este tiempo, que la. indolencja de espíri­
tu, consecuencia frecuente de un cultivo desatinado, de_ 

3 
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pende muy á meu udo de un funcion amiento morboso 
del cerebro, d8 un retardo en su nutrición, y para d e­

. cirio de una vez, d0 una enfermedad muy común del 
sistema nervioso, en via. de desarrollo: la neurastenia 
infanti l>). · 

.No cabe objeción contra esta descripcjón, así for­
mulada, de una neurastenia i·nfantil. No sucede otro 
tant.o, cuando se le atribuye, como lo han hecho casi 
todos lo8 que se han ocupado de estas cuestiones, los 
caracteres t.odos de la neurastenia de los adultos; ello 
equivale á olvidar Las diferencias que hay entre el ni­
ño y el adulto y ent,re dos entidades morbosas tan 
disr.in tas como la inercia nerviosa de que acabamos de 
hallar y la verdadera neurastenia en el aduJto. Por 
tan to preferimos emplear la palabra astenia para evi­
tar t.oda a.nfi bología y confusión·. 

Sin duda que la. neurastenia del estudiante llega­
do ya á la adolescencia ó próximo á¡ ella, es por cier­
to una enfermedad nerviosa similar, bajo todo respecto, 
d~ la neurastenia del adulto; presenta, además de los 
síntomas que hemos enumerado, estas $eñales específi­
cas: preocupaci6n, ansiedad, abub'a (carencia de la vo­
luntad), cefalea, insomnio et.e. Y las causas que pro­
vocan todos estos accidentes son por cierto las mismas 
que obran en el adulto: agot.amiento del esfuerzo inte­
lect.ua.l ó fisico, inqui et.ud por el incierto éxito de un 
exameu, ambición, celos etc., causas todas aglomeradas 
art,ificialmente: tal estado nada tiene, pues , d e esencial­
mente; congénit.o. 

Por 1d cont.rario, en el escolar niño, las causas de 
la fatiga nerviosa son esencialm ente diferentes de las 
qu6 actúan en el adult.o. Este ha extremado el esfuer­
zo de sn cerebro; el niño astén ico, por e l contrario, no 
solament.e no ha exagerado jamás su traba_io cerebral 
6 físjco ni ha lidiado por dar con é l más de lo que 
pued e; sin_o que se mantiene radi,~alnrnnt,e in capaz de 
~jecutar un esfuerzo mediano, puesto que es asr.éuico 
por constitución, cansado nato. El neurastén ico no 
duerme; el asténico cae en prolongados suPños para 
reparar los desgastes siguiera sea insignifican tes de su 
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organismo. En él es cuest i<)IJ de t.emporamento, lo que 
ei;i el adulto es resultado de exceso de trabajo. El 
neurasténico adulto y el escolar aRténico, aunque afec­
tados arnboi:; de impofoncia ce·rebral , lo son por ra1r.o­
nes mu y diferentes, soportando aquél los malos efeetos 
de una exagera:ción de esfnerzos antelada por decirlo 
así: ha sido forz.ndo. 

Si insistimos sobre estos del ali es es par11 man 1-

festar patentemente, que entre los escolares que adol e­
cen de fatiga mental, $0 debe distinguir á los agota­
dos por exceso de trabajo, de los que son víct,imas de 
cansancio congénito y anterior A todo esfn erzo. Eslo~ 
últimos no son ni agot.ados ni anormales transitorios, 
sino verdaderos anormales, cuyo organismo íntegro par­
ticipa del cansancio rnanifesr:ado en la escue la bajo 
la forma de inercia mental. A menudo por cierto, crnn 
cerebro siu ~legría. :páltura I tiene por compañerc.,s un 
estómago taTdío y dila~.ado. un coraí\Ón de palpitacio­
nes blandas, , una baja pr sión arteriál y una notable­
disminución en la aet:ividad de los cambios que cons­
tit.u)en la nntrici6n. No se 1t'ebaja el espíritu • so]amen · 
t--e r' sino todo e-1' organismo)) (M1:. de Fleury), ó por lo 
menos la inercia g~ neral de !_os estudiantes asténicos 
se manifiesta por todo · é_i;e conjunto de circunstancia8. 
Se puede descubrir uná mtlltitud de div erRos otros sig­
nos: su fondo comtí.n, y fundamenta,! será la in ten~a 
atonía que se mantiene, bajo esas múltiples mani:festacio-

- nes, com_o la caraoter'ÍSt.ica de ese estado m6rbido que 
conviene de.finir y· aislar en una edad, en q·ue tal anoma­
·]ía es curable aún , en : los estudiantes de que nos he­
mos ocupado. 

.lll J 

lfll 
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l.ta lYforta1idad en suere. 

El Nº. 54 de ce La Mañana>) trae la sensaciona no­
tici::.i. del aumento de defunciones, diciendo que <<es ver­
daderamente alarmante para el vecindario la cifra que 
.arroja la est.adístiua de la mortalidad en Sucrc, en el 
pasado mes de mayo, en el que según asevera, habían 
-0currido 64 defunciones y que por tanto el Cuerpo Mé­
dico y el Concejo Municipal, deberían estudiar cu ida­
dosamente las causas de este deplorable estado, para 
ponerle remedio antes de que empeore la sit.uaci6n.>) 

Si fuesen exact.as las cifras expresadas, i~i os de 
dar lugar á alarmar al vecindario, más bien serían ellas 
un motivo de grande satisfacción, pu esto que el pro­
medio de la mortalidad mensual durante largos años, 
ha sido el de cien defunciones. de n1anera, que resul­
taría disminuida aquella en un 36 % . 

En vista de t.an gran diferencia. nos inclinamos á 
juzgar q ne se t.rata de datos inexactos, observando de 
paso que asnnt.o tan serio requiere solícito cuidado, no 
permitiendo la menor alteración de la verdad, al ponerlo 
en tela de juicio, y menos aún cuando de ningún mo­
do convíene se des9pinen, tan de ligero. dos de las me­
jores cualidades de esta ciudad: su clima y sus con­
diciones higiénicas naturales, superiores al menos re­
ln.tivamente, á las de las demás poblaciones de la Re­
pública. 

En su número siguiente (55) asegura la misma 
publii:~aci6n que cces por demás alarmante el mal estado 
sanita.rio de la ciudad, que sobre el famoso t?-ancazo del 
invi erno se ve amenazada por la fiebre tifoidea domi• 
nante ya, sobre t.odo en el barrio sudost.e de la ciu­
clad;-observemos que en ningún invierno suelen d~jar de 
presentarse algunos casos de aqnella temible d nlencia, 
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qu_,e seg~rn el cronista afirma, ·amenaza y domina ya, al 
mismo tiempo, en nuest,ro medio social. 

Preguntamos ¿,c uál es la estadística que ha servido 
de base á tan trascendent.ales afirmaciones, capaces de 
espantar á los búenos huéspedes que suelen visitarnos 
durante el invierno? ....... .. 

. De ala1·mante puede ser calificado el est ado sani­
tano de un pueblo, cuando al::>·una enfermedad , como 
la mencionada, asume el carac~1~ epidémico, lo que no 
recordamos haber sucedido ni en añós anterios ni en el 
pre~ente, exceptuando las epidemias que mucho tiempo 
ha asolaron esta población, como, la viruela y la dif- . 
t.eria, pues, según datos que tenemos á la vista: la mor­
bilidad y la mortalidad continuan g uardando su corre­
lación ordinaria. Vit_uperable es por cierto el hecho de 
dar por evidente y cou:1probado lo que sólo nace de 
exageraciones del vulgo.-E. · O. B. 

"I.ta práatiaa <tUirúrgiaa del Dr. C1audio Saniinés T. 
durante el año 1.904". 

Trabajo apreciabilísimo publicado en 27 fc~jas de 
ce La Revista .Médica>> de La P az, con el cual se ha 
llenado casi todo el número perteneciente á marzo y 
abril últimos y cuya lectura-por la importancia que 
entraña, la recoú1endamos vivam ente sobre todo á los 
jovenes, que encontrarán sintetizados allí, con claridad 
y precisión, ciertos conocimientos de grandísima utili­
dad práctica á la altura de cuanto la ciencia ti ene de 
más adelantado. 

La exposición de los procedimiento8 empleados por 
el Dr. San_jinés así como la interesante estadística que 
la acompaña, constituyen, á nuestro _juicio, algo de lo 
mejor, que en la materia, se lia. pu blicadu hasta hoy 
día en Bolivia. 

Si en el trabajo del Dr. San_jinés notamos peque­
ñas deficiencias en uno que otro detalle de importancia 
muy secundaria, ello oarece de valor ante la bondad 
y el mérit.o del conjunto. 
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1acuna antivario1osa·. 

En el presente mes se la ha remitido tanto al ex­
terior cuanto al interior de · la RepLÍ blica en cantidad 
suficiente para vacunar ~1 14,000 personas más 6 menos. 

El Or. Jose tvianue1 ~atnírez 

Este distinguido miembro del Instit.uto Médico Sucrer 
se encuentra entre nosotros de regreso de sus propie­
dades de Sud-Chichas. Lo sa ludamos cortesmente de­
seándole gratas horas de ·solaz, en el '8eno · de SlJ fa­
milia y en la sociedad sucrense donde es tan estimado 
en su transitoria . permaneQcia en ésta, pues luego se 
dirigirá á La Paz á desempeñar sus elevadas funciones 
de representante nacional en la pr6xima legislatura. 

Ineficacia de la vacuna. 

- Desengáñese U d., la vacuna perjudica á los niños. 
-Hornbre, no dig:a Ud. tonterías. 
- .He conocido un niño sano y robuáto, c¡ue á los 

t-res días de vacunarle, murió. 
- ¿, Y cómo fué eso? 
-¿Cómo? ......... Cayéndose de nn árbol. Con que 

fíese U d. de 1a vacuna. 
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~ESUlY!Efl. DE ltl\S OBSE~~AGIOfl.ES ffiETEO~OllÓGIG.AS 
del tnes de mayo de 1905. 

Barómetro: 

l\1edia. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 548 . 7 
Altura reducida á 0° ....... 547.0 

Termómetro: 

Temperatura ( r11)7Jgr flrlo): 

Media . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . J 4°. 2" 
A. un met ro de profun-

didad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 1 5º . 5 
--

Humedad %: 

Horas 8 a. m ........... . ...... . 4--!. 2 
>, 2 p. m ................... 30 . 4 
>J 6 p. m.......... . . . . . . . . 37. 4 

l\f ed ia . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 . 3 

PsirrómPfro. 

Termómetro seco: 

Horas 8 a. m ................... 10.~ 
» 2p.m .......... ... ...... 2 J. 4 
» 6 p. m.......... . . . . . . . . . 15 . 7 

l\fedia ...... ... ............ .. ...... 15.8 

1'ermómetro mojado: 

lloras 8 o. m ..... ............ . 
» 2 p. m ... . ..... ... ...•.. 
» 6 p. m .•.....•.......•.. 

Media ...... ... ............... ... . . 

1'msi.ón del mpor: 

7. (i 
15.0 
11.3 
] l. 3 

Horns 8 a. m .......... ...... :.. !i . 5 
» 2 p. ID................... 9 . 0 
» 6 p. 1n... ......... ...... 7 .4 

Media............................. 7. 6 

Fracc ión dP salurar,ió11: 

Horns 8 a. m .... . .... . .. ....... 68.8 
>J 2 p. m. . .. . . . . .. .. . . . . . . 56 . 2 
» G p. m ................. 47 . 1¡ 

l\f edia.. .. . . .. . .. . . .. . . . . . . . . . .. . . :">7. r: 

Evaporación en 111ili111efros: 

3.6 

Lluvia en mil imetro. : 



"Instituto Uédico l ucre" 

soc1ds ACTIVOS 

Dr. Yalentín Abecia. Dr. l\foTce lino T. Martínez. 
« Manuel Cuéllar. « Domingo Guzmán. 
« t Angel Ponce. (( Donato D. Medina. 
(( Gerardo Vaca Guzmán. (( Constantino D. Medina. 
« José Cupertino Arteaga. (! Justo Padilla·. 
(( Nicolás Ortiz. « Demetrio Gutiérrez (h.). ., 
« José Manuel Ramíl'ez. (! José M. Araujo. 
« Sixto Rengel. (( Wálter Villafani. 

SOCIOS CORRESPONDIENTES 

Sucre.- Ignacio 'I;erán. 
ce Ernesto O. Rück. J 

La Paz.- Andrés S. M_uñoz. 1 
« Manuel .. B. Mariaca. 
t, Clauél.io Sa11jinés T. 
« Elías Sagáruaga. 
ce Luis Viaña. 

Cochabamba.- Isaac Araníbar. 
ce Mariano .á.yaln )fontaño. 
ce Julio Rodríguez. 

()ruro.- Zenón Dnlence. 
« Adolfo 1Vüer. 
« Weslcy Bcacl1. 

Santa Cruz.- Pablo Sanz. 
Potosí.- Héctor Vásquez. 
Cinti.- Josó Avelino Loría. 
Buenos Aires.-Emilio R. Coui. 

oc Samuel Gnchc. · 
« .José 1\'f. Escalicr. 
ic Manuel Blancas. 
« Faustino Jorje. 
ce Gregorio An\.oz Alfaro. 

Montevideo.- Adolfo Flores. 

, . 

« José i\fartircné. 
« Gerardo Ariznbalaga. 

Lirnn .. - Ernesto Odriózola. 
ce David Matto. 


